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El mensaje que yo hice pasar fue que en determinados temas hay también un rigor, una trayectoria que requiere estudio, dedicación 

y no se pueden hacer afirmaciones gratuitas so pretexto de lo "mágico", “misterioso”, "intangible", "esotérico"...  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde que desaparecieron las tertulias televisivas 

en riguroso directo, como algunas moderadas por 

mí amigo Fernando Sánchez Dragó (Las Noches 

Blancas, El Faro de Alejandría etc) en temáticas 

"heterodoxas", cualquiera puede decir cualquier 

cosa y convertirse en "experto" sin verse en la 

necesidad de contrastar sus opiniones y 

afirmaciones ante iguales. 

Cuando Dragó, con motivo de mi libro 

PSICOFONÍAS: EL ENIGMA DE LA 

TRANSCOMUNICACIÓN INSTRUMENTAL, realizó 

un programa especial dedicado a la posibilidad de 

la " Vida más allá de la vida ". Me sentí muy 

cómodo, pues a pesar de haber científicos 

escépticos en el debate, hubo una atmósfera de 

rigor en pro y en contra, que a buen seguro 

satisfizo a una audiencia inquieta... 

La “filosofía oculta" no es algo divorciado del campo de las 

Ciencias, sino un campo de conocimiento integral que observa 

posibilidades más amplias que no únicamente pueden ser 

consignadas y/ o explicadas por el método científico....  

Newton no era menos "serio" cuando hablaba de "magia", que 

cuando hablaba de "física ". Para él todo era uno. 
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La vida sin misterio es el sometimiento a las leyes provisionales que dicta la razón ahogada en datos. La especialización es necesaria, 

pero limitante, cumple su función siempre y cuando no trate también de hacerse cargo de lo inexplicable por el mero hecho de 

negarlo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La sabiduría, dice el antropólogo Jeremy Narby, requiere no solo la 

investigación, sino la contemplación del misterio. El amor, la poesía, lo sagrado, 

lo mítico, no pueden explicarse solo por reacciones químicas. Provocan un nivel 

de estremecimiento que nos conectan a realidades más profundas. La 

experiencia personal no deja de ser REAL por ser negada por el 

convencionalismo de lo conocido. La ciencia no hubiera avanzado si no hubiera 

sido por cuestionarse a sí misma a través de genios científicos que antes de la 

constatación tuvieron la "idea", recurrentemente rechazada como "visionaria y 

herética". 

La ciencia es por definición, provisional. Tal como la 

sombra de la muerte "fertiliza” el significado y significante 

de la propia Vida, el misterio nos salva de la incapacidad 

crónica de querer abarcar lo Grande y resignarnos a su 

imposible aceptando la tiranía de una vida roma anodina 

y cruel. 

 

Luego el misterio, en definitiva, nos hace más humildes 

cuanto más humanos, porque liberados de la tiranía de la 

razón, somos más libres para sentir, y también para 

soñar, sin vernos en la necesidad de comprenderlo todo. 

 


